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R O E S Í A - C R Í X I C A - A R T E 

Lo ascensión colorista 
de Uúzauez-Diaz 

Juego de loi colores purificados. Vibración 
rítmlcí de la forma y dul color acordes que mo­
dulan la unidad plástica. Eauillbrio de las ma­
gas coloreadas y los planos espaciales sobre Í05 
lienzos Jugosos de emoción, ritmo y sensuali­
dad; He aquí la síntesis de nuestro diagrama 
Impreslonal ante las pinturas Interesantísimas 
que Vázquez-Díaz expone actualmente en el 
Palacio de Bibliotecas y Museos. 

Con ellas nos revela su evolución ascendente 
hacia el colorismo novlestruciural. Después de 
varios preludios de gestación y avatares primi­
ciales, a partir de 1916 Vázquez-Díaz libera au 
personalidad de secuencias erróneas, y se lan­
za iervorosamcnte al tiallazgo de si mismo— 
de lu propia sensibilidad, de su nueva concep­
ción—Infundiendo a su plnlura una depuración 
admirable de intenciones, una slmpiiílcación 
formal y una nueva calidad cromática. 

¿Qué significación y categoría alcanza hoy en 
nuestra yerma planitud castellana el arte post-
Impresionista y slnftonlcamente francés—; más 
aún, universal?—de Daniel Vázquez-Díaz? Ya 
Juan Ramón Jiménez-¡sagaz hermeneuta lírl-
coí—dilucida, en el prólogo üei catálogo, su al­
titud, íliiación y enlace. Otros adaptadores es­
pañoles nos han oícecido sus transcripciones -
impotentes, caprichosas, desviadas—del iinpre-
sioniamo francés. Más ninguno puseido de un 
tan alto y equilibrado sentido estético asimila­
dor, y de una digna dciicadazji temperamental 
como Vázquez Díaz. Su arte, para mí, tiene a 
más de su valor intrínseco una potencia de sus-
ciladoni:S estéticas, por como el sentido de su 
pintura e» eje de actuales rotaciones teóricas. Y 
resalta explícitamente representativa de una 
tendencia inminente liaLia el equliíbáo de los 
meülos expresivos y eleinenlus plásticos, que 
hoy propugnan algunos pintores conscientes 
del momeuio reconslructor Matisse, Lolhe, Via-
mlntk, Luc-Alberl Moreau... 

Váztiucz-Díaz se nos aparece hoy situado en 
la confluencia üe las comentas posi-imprcsio-
nísta y cubista.—iPuti:nti;s moviniienius lien-
chidoB de fecundas suscitaciones y estelas epi-
gónicasl—Y attn habiéndose formado tdiigcn-
eiaimcnte a ellos, recuje de amóos sus elemen­
tos asimilables y pervivientes, ASÍ SUS cuadros 
diurnos—ved esos «t^cscadores» y esa «Aldea 
vasca» — están construidos formalmente se­
gún el arquiteiJtural principio cezaniiiano— joh, 
BU proyección soDre el «Desnudo de la cortina 
amarilla!—por la traducción estructural del ob­
jeto en planos y volúmenes plásticos. Sistema 
que el cubismo clentitlco ha hecho derivar en 
la llamada poi Waldeinar Oeorge «teoría de los 
cqup'alentea*; síntesis finalista de la pintura 
•biuictai sntlaii«cclúüc« «n sî ^ prüpúsiioi d% 

T R A N S I C I Ó N 
Sobre el tapete blanco que como una nieve rezagada cabré la mesa en que se refleja 

mi frente, la lámpara cenital deja caer ahora mariposas primaverales. Su luztiazaun 
equinoccio maravilloso sobre la nieve de mi soledad, y la florece prematuramente de ro­
sas matutinas. El poema bajo su plenilunio es ahora más largo que la noche y esos mai­
tines antií>uos no miden ya la mitad más grande de mis liaras. De entre el ayer noctur­
no, yo surjo ahora más prontamente futuro, hora primera de una mañana aún ignorada 
de los que duermen, en vez de ser la hora más antigua de una noche olvidada. El poema 
iniciado en la sombra se termina en la luz, y en el desfallecer prematuro de la lámpara^ 
lazarillo inútil, yo me encuentro=inesperadamente = cercado del matinal deshielo y una 
legión de pájaros nuevos como nacidos del calor generoso de esa luz que se extingue re­
volotean en torno mijiente y picotean sobre la mesa, albina nieve, la blanca miga de 
mis poemas... 

R. CANSINOS-ASSENS. 

reintegración plástica, y logarítmica en su pro­
fundidad tetradimensional. Y este arte ha abo­
cado asi a un vértice lineal y planista, despre­
ocupándose del elemento co/or o adjudicándo­
le un valor adjetivo. VázquezDiaz sefíala aquí 
su disidencia del credo cubista enlazando con el 
post-impresionismo en el que halla remota y 
fragmentaria filiación su nuevo sentido y cultivo 
del color—frutescentc en sus últimos cuadros. 

Porqué el color es un elemento sensual. Y 
renace sobre las planitudes novimorías con 
un ritmo primaveral, tras las frías abstracciones 
cerebrales y planistas del salutífero invierno di-
ciplinario. De ahí que los pintores más alertas 
y ccnscietites, se lanzen actualmente a hallar 
cadencias en las frondosas reglones del color 
resurrecto. Así Váiquez-Díaz. 

Más deiimüemos, la significación, alcan­
ce de su colorismo—calificativo que en su 
acepción corriente puede aplicarse a la bro­
cha de cualquier Irasuntlsia museal, \nái que 
en su sentido exacto sólo pertenece a algunos 
escogidos, que tiendt-n, según la frase de Pasz-
kiewicz a «ntmizar la superficie hasta el máxi­
mum de su intensidad plástica. El color, en los 
cuadros de Vázquez-Díaz no es algo ajeno a la lí-
nea,una adherencia superficial, ni tampoco ad­
quiere la preponderancia del co/or/ormíi-como 
en Delaunay y los sincromlstas—determinante 
exclusivo de figuras y planos. El color, en Váz­
quez-Díaz, no es ajeno ni va divorciado déla 
línea, sino más bien imblbido y transfundido 
carnaimente en sus contornoj. Asi en ei retrato 
del tAdülescente», acorde perfecto de luces 
Jocundas, o en el desnudo «Torso de mujer», 
cumbre de plasticismo cromático que posee una 
embriagadora calidad escultórica. l£n ambos el 
color alcanza la plenitud de su ritmo, por como 
vibra Irradiante de claridades iridiscentes al 
traspasar el dintorno de los volúmenes espa* 
claUfi, 

Lo que distancia y singulariza la pintura nue­
va de Vázquez-Diaz es su concrección temática, 
y su comprensión amorosa de las figuras y palsa-
Jei, como motivo! centrales de sus construc* 

clones pictóricas. Pues aunque rehuye loa artí­
lleos académicos de ia composición argumenta! 
y de la falsa impotente «pintura literaria,» no 
prescinde de los elementos báslcosgenuin^men-
te pictóricos,sustiiuy¿ndolos por sus primitivos 
equivalentes plásticos como Picasso, Qleizes, 
Braque o Juan Cris. 

La pintura de Vázquez-Díaz va asi más allá de 
la estricta e Inútil transcripción realista o refleja 
objüllvidad superficial. Se evade de tal error,— 
que han intentado propagar algunos comenta­
ristas obtusos—presentándonos eti sus lienzos 
acendradas subjctivaclones de la hiperrealldad 
espacial. Sin embargo—y aquí nace la confu-
aión de algunos—Vázquez-Díaz no deforma vo­
luntariamente. Y aún librándose de los trasun­
tos reflejos, rehuye también el otro extrema 
recurso de vanguardia, descartando el sistema 
déla «no-representación»-que marca en defl-
niiíva un retorno y dá paso preponderante a lo 
decoralivo y ornameníal-de que los misinos cu­
bistas aoominan. Y pata Vázquez-Díaz la reali­
dad no es, como diría Gieízes, sino «un punto de 
partida del que se aleja para encontrar el espí­
ritu.» Coincideníe ha dicho Raynal que «la rea-
Ute ne peut nous oíírlr que les éléments d'un 
beau neccesairemcnt imparíalt, Insufisant qul 
suggere conllnuellement la neccesité du d'un 
beau plus paríaít encoré.»—Bien que Raynal, 
aludiendo a ia verdad del espíritu, desdéñela 
belleza de los sentidos y exhume una cita pla­
tónica... (tQuelgues infentions du cubisme.') 

El arte de Vázquez-Dlaz en su triunfante as-
cension hacia el colorismo novlestructural, mar­
ca la cumbre más alta y el vértice digno de an­
teriores evoluciones transmutativas.Suscuadroí 
de una depuración lineal y de un ritmo colorís-
tico Inefable poseen todas las gracias seductoras 
de su depuración plástica, sobreponiéndose a las 
«bellezas feas» y a las monótonas «natures mon­
tes' que, en su obsesión disciplinarla, produ­
cen los ascetas de la pintura abstracta. 

GUILLERMO DE TORRE. 
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CIRCULO 
Este recóndito fastidio 

ulda todoi los anos en mi oído 

Y este motor que nada mueve 
llcmpre zumbando su estribillo agreste 

Oota I gota 
las abejas 

Vin quemando el zumo de mis venas 

Sangre de ríos 
discurre por mi lecho 

Curada de su parálisis 
ha vuelto a andar la vida 

MI corbata 
rueda con su rumor de catarata 

GERARDO DIEGO. 

I N FANCI A 

Como caído en el Océano 
el niño canta su soledad 
y busca los extremos de los hilos 
de los infinitos telares 
El hombre ensaya en él exilios 
para sus semejantes 
y sólo concede dádivas 
de losupérfluo 
Y el niño ríe manantiales 
porque los horizontes que se esfuman 
son los espejos de sus horizontes 

CBSAR A. C O M E T -

M O M E N T O 
A Rafael Lasso de la Vega. 

La marcha fúnebre del ocaso 
hiere los picos de los cipreses 

Un pájaro aporta mezclas obscuras 
en la paleta del silencio 

Lejos la siesta 
en el invierno 

al sol de tus palabras 

P U E B L O 
A Manuel Pinera Bello. 

El pueblo 

Una lancha caída 
en el fondo del mar 

Un gallo ensarta en su garganta 
momentos que dormían 

El vellón del silencio 
contra el alma 

se poblaba de mis colores 

La hora cae desmayada 
en la campana de la torre 

J. RiVAS PANEDAS. 

Después del ul traísmo, el fin del 

mundo. 
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JARDINES 
Les nouveaax jardíns dé cent 

ans et de detix cí trols sié' 
des 

Los nuevos jarHnea de cien nfios y de dos y 
tres siglos 

son siempre los mismos 
y no obstante süii otros hoy día 

Desde lo alto A-.', la balaustrada desciende la 
marmórea gradería 

con la suntuosidad de un palacio 
Amplio recinto dentro de la ciudad 

Arcos estatuas surtit ores y columnas 
erigen el cielo sobre las terrazas 

como un telón de teatro 
Bariolada de rosas verdece la sinuosa geometría 
entre arquitecturas macizas de bojes cuadran-

gulares 
Tal qiie un ígua celeste 

las horas diáfanas 
mecen el incienso de los crepúscu­

los cerenionlales 
Ahora el cielo profundo de verdín y naranja 
empavesa sus navios ancianos 
y algunas sedas caen sobre las aguas y los már­

moles 

RAFAEL LASSO DE LA VEGA. 
(Tradujo ti autor) 

LABERINTO 
A José Ortega y Gasset* 

Et Café prisionero 
busca la salida 

en el laberinto de los espeios 
Sobre la estepa de los mármoles 
patinan los trineos de cristal 

y sobre nuestras cabezas 
arden los globos cautivos 
El íiire se riza en los ventiladores 
qu siegan las horas 

con el filo de sus héUces 
Hay refrescos de fresa en muchas bocas 
que endulzan las miradas 
con ios terrones de sus dientes 
El oleaje se estrella 
contra el acantilado de las mesas 
Ese mar nos llevará 
a las riberas del silencio 
Alguien perfora 
los muros de la noche 

y un rayo de luz 
recoge en sus pafiales 
al día recién nacido 

HUMBEKTO RIVAS 



V L T R A 

RAMONISMO 
LAS CASETAS EN INVIERNO 

Las casetas de las playas en invierno parecen 
catas después de una Inundación puestas a sal­
vo en la subida del esmino.,. 

Los espejos que hay en su fondo eatán tris­
tes y verdosos como el mar que parece azogar­
les por detrás. Todos tienen la cicatriz de un 
roto. 

Un peine olvidado se llena de la mugre de 
peinar al tiempo. Algúu alfiier y algún imper­
dible oxidados se ven clavados en Ins lunas. 

Las casetas que tienen un miedo atroz a la 
tormenta, pasan las lioras tiistes de la tormen­
ta duradera del invierno, con verdadera com­
punción. 

De vez en cuando tiritan las lonas y alguna 
vez parece que va a ascender la caseta entera 
como si fuese una cometa. 

Cada vez se vuelven más velas marinas sui 
llantos, cada vez son más decoraciones frágiles 
y adoiescldas de toda dolencia, siendo sobre 
todo su puerta como desvencijada puerta de la 
decoración de un aposento de teatro. 
LOS DOS AGUJEROS 

En la pared me miraban los agujeros que ha­
blan dejado lus clavos, me miraban de un mo, 
do bisco e intencionado. No me dejaban de 
mirar. 

No tuve más remedio que tapar los dos agu­
jeros. Toda la pared y ia vida me vigilaban des­
de esos dos puntos negros y profundos. La po­
licía y otras fisponerfas seguían mis pasos, vi­
gilaban niip movimientos. 

No olvidará aquella mirada certera, de ojos 
pequeños, pero perspicaces. 

LA CRUZ DESUSADA 

El viejo tendero de la tienda de condecora-
clones, conoce todas las condecoraciones. Es 
el único que sabe todas las cruces vivas y exis­
tentes en la nación, todas las cruces que pue­
den ser concedidas. 

Muchas veces me ensefló una a una todas las 
condecoraciones. Sabia cuál era de gran ca­
pitán, cuál de comendador, cuál de oficial. 

—Hay días solemnes en que son necesarias 
como un vaso de agua esas cruces... El que no 
las tiene está Inquieto, desesperado, avergon. 
zado—me decía. 

Un día me llevó hacia un rincón y me ense­
fló la cruz que aún nadie posee. 

—Se suprimió ella sola... Se evitó ella sola... 
Es la gran cruz entre las cruces... Pero que na­
die la tiene, ni a nadie sa le da... Es la cruz vir­
gen, inédita, desde hace más de cincuenta alíos. 
No hay nadie que la merezca. 

Yo miré con envidia la cruz desusada. 

GREGUES 

Los eucallptus ya se han quitado la camise­
ta que cuelga hecha trizas de se tronco. 

• « 4> 

Aquel hombre estaba todo lleno de láplcei, 
como si fuese un alfiletero de lápices, todo por 
81 se le ocurría alguna vez el pensamiento ge* 
nial... ¡Ahí Pero el pensamiento genial se le 
ocurrió cuando se ahogaba y por lo tanto no 
pudo usar sus lápices. 

>i>«tf 

En toda cocina de casa desalquilada parece 
que se ha cometido un crimen con descuarilxa-
miento y queniuón. 

Estando al lado de \ñ grúa que trabaja y le 
mueve, parece que se viaja, en viajes cortos, 
monótonos y desesperantes, dignos de que el 
que tiene que soportarlos se mate para siempre. 

* * • 
El día en que la campana del tranvía resulta 

muy aguda y xUoíónica, es que va a llover. 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA. 

PANTOMIMAS 

El problema social en la selva 
En buen documento poético no se podía du­

dar que las masas de árboles del bosque—pues 
corrían días de otoño-estaban vestidas de 
oro -De la selva—allá en su profunda quietud-
emanaba el perfume de su vida austera—Las 
masas de amarillento oro—se mecían,., forman­
do ondas—Un ruido tenebroso—¡ciad iciacl 
¡ctacl—salla de una de sus misteriosas salas ar­
bóreas. 

Voces dulce?, envueltas... corrían por la ru­
da malla de los árboles—<|Ah a... a... a... ahl>. 
se ola—Dos hombres, con hachas cuyos filos 
brillaban como las luciérnagas, laboraban—Loi 
dos aceros se revolvían con actividad paralela... 
hiriendo las savias... el corazón puro de los ár­
boles... y dejándoles yacientes—Mas los brazos 
del más fuerte posaron—Y a poco los dos soli­
tarios se miraron frente a frente—¡Hermanos... 
se vieron en ia luz profunda del bosque—... 
pero... hermanos lobos. 

En un instante ios ojos escribieron—[allá en 
la soledad de la selva!—una Constitución—Ej 
hacha del más tuerte—hacha pagana—con vahos 
proféticos de muerte, voló por ios aires—Al dé­
bil se le vela vacilar, aterrorizarse, caer,.. 

- «iOye, muchacho!—dijo el bravio, la fiera 
hombre de ia selva—te regalo mi hacha... cuan-
do se te rompa la tuya... puedes renovarla» 
—Y se echó a dormir—«He aquí—se dijo: oyen, 
do el correr de su sangre, lanzando sus ojos de 
lobo al compañero, caído—la Constitución» — 
El ruido tenebroso—¡clac! iclacl iclacI—salía 
del interior de las masas doradas de ia selva. 

ANTONIO Al CUAERO. 

CINGL-ADURA 
A Hivas Pantdas. 

Ht pulsado el vioKn de un horizonte 
brocal del mundo donde el Sol se macer* 

El viento esculpe oleaje 
La neblina sosiégalos ponientes 
La noche rueda como un pájaro herido 
Cn mis manos 

el mar 
viene a apagarse 

el mar catedralicio 
que iba empotrando agujas y vitrales 
La media luna se ha enroscado a un mástil. 

JoRQE-Luis BORGES. 

POEMAS URBANOS 
AMANECER 

A Carlos España. 
El martillo del péndulo 
repica sobre el yunque de la campana. 

Las herrerías de las torres 
despiertan con su canto a la mafíana. 

Los hornos de la fundición 
se encienden con paletadas de sol. 

Por las calles dormidas 
el día abre sus alas como una mariposa. 

Las nubes precursoras 
pasan igual que un bando de palomas. 

—Las intenciones rasgan elvelode las sombras— 

En ios lienzos del alba 
como en limpios pafluelos 
los ojos al abrirse 
han secado susueflo. 

CASA VACIA 

Toda la casa está llena de ausencia. 

La telarafla del recuerdo 
prende de todos los techos, 

En la urna de las vitrinas 
están presos los ruiseñores del silencio. 

Hay preludios dormidos 
que esperan la hora del regreso. 

El polvo de la sombra 
se pega a ios vestidos de tos muros. 

En el reloj parado 
se suicidaron los minutos. 

ERNESTO LÓPEZ PARRA-

VLTRA no t iene director . S e r ige p o r 
un Comité anón imo directivo. 

NOCTURNO 
MEDITACIÓN 
Nadie nos dejaba pasar 

y los cños se vistieron 
de cisnes 

para devorarnos 
con sus lujurias. 

Pero hoy florece el estanque 
y las aspas de nuestros cerebros 

trituran los siglos. 

PÉREZ-DOMÉNECH. 

ORO DEL RHÍW 
CERUECEIIÍA.CRFE V RESTflURAIIT 

IPIaza de Santa Hna, 10 
Para oontosr las nusvaa astétioas y laa obras más «ignJfJoatJVBa de esta tiempo leed 

LA VIE DES LETTRES 
Direotoras: Nioolás Beauduin y Willíam Speth 

Verdadera antología internaoional de vanguardia. 
Colaboran los mejores escritores, los má» originales, los más audaoea 

Suaoripoión a aeis númersa, 30 franooa franceses. 
Esorlbid: 20, rué de Chartras (Paris-Neuilly). 

Aparece oada dos meses en volúmanes de 128 páginas por mínimun, gran formato (28 X 19), ooa 
numerosos grabados originales y reproduooiones de obras de los mejores arfietas de esta época. 

Mpétito leneral: Jautuet Povoloxky y Cía.. EditorM. 13, ru» Benaparte. Ptríe. 



VLTRA 

( C O N M O T I V O DE S U A N I V E R S A R I O ) 

EL VIAJE 
d inaKinie du cainp. 

I 
Pan el niño, de naipes y estampas amoroio, 

el universo iguala a su vasto apetito; 
lil claror de las lámparas |coino el mundo es 

(grandiosol 
a la luz del recuetdo ¡como es de pequenitol 
Partimos, el cerebro en llamas Incendiado, 
llena el alma de amargos deseos y pesares, 
y va siguiendo el rltmu de la ola, columpiado 
nuestro infinito en le finito de los mares: 

unos, alegres de huir de una patria infamante, 
otros, de sus hogares miseiables y esquivos, 
o astrólogos de la mirada de una amante, 
la Uránica Circe de perfumes nocivos; 

por no verse trocados en bestias se embriagan 
de espacios y de luz y de azul sonriente, 
y los hielos que muerden y los soles que hala-

(gan 
las huellas de los besos les borra lentamente. 

Pero tan sol^ son viajeros verdaderos 
los que anden por andar, como va el globo 

(errante 
ligados a su acaso, corazones ligeros, 
y, sin saDer por qué, dicen siempre: lAdelantel 

Los que ven los deseos como nubes perdidas, 
y suenan, de igual modo que el conscrito en la 

(guerra, 
en voluptuosidades nuevas desconocidas, 
para las qua el espíritu no halló nomore en la 

(tierra 

n 
Imitamos [horrorl en su salto y su danza, 
al trompo y la pelota... Hasta en el sueño, 

(amiga, 
la Curiosidad, nos atormenta y nos lanza, 
cumo ua ángel cruel que los soles fustiga. 

lOh, azar de la llegada cada vez más remota, 
que no es ninguuapartepudtenduser cualquiera) 
Üi hombre, en el qu« nunca la esperanza se 

(agota, 
tras el reposo va cual loco a la carrera! 

Nuestra alma es una nave hacia su Icaria In-
(cierta. 

«jOjo alertal>, una voz resuena desda el puente. 
Y otra «¡Amor... dicha... glurlaU, responde en 

(la cubierta 
cálida dulce... ilnfiernol Un escollo se advierte. 

Cada próximo islote que señala el vigía 
es como un Eidorado que promete el destino; 
y la imaginación desplegando su orgia 
lólo halla un arrecife al claror maiutino. 

[Oh, el pobre enamorado de comarcas qulmé-
(ricas! 

¿Habrá que encadenarle, habrá que echarle al 
(mar, 

al ebrio marinero enjendrador de Amérlcas 
cuyo espejismo el hondo abismo han de amar-

(gar? 
. Tol el viejo mendigo qu« patea en el lodo, 

husmundo «n ti vlinto paraíiei idlvlna. 

Su pupila embrujada una Cápua ve en todo, 
cuando cl candil tan sólo un chamizo ilumina. 

III 

lAiombrosoí vlajerosl {Oh qué nobles hlsto-
(rias 

leemos en nuestros ojos como mares profundosl 
Abrid los cofres de vuestras viejas memorias, 
joyas maravillosas de éteres y de mundos. 

¡Queremos viajar sin vapor y sin velasl 
Haced para alegrar el tedio de reclusos, 
que en nuestras almas posen tendidos como 

(telas, 
en marcos de horizontes los recuerdos difusos, 
y decidme, ¿qué visteis? 

IV 

«Los astros hemos visto 
y las olas; también inmensas playas, y, 
apesar de desastres y algún choque imprevisto 
a menudo nos hemos hastiado, como aquf. 

Y la gloria del sol sobre ia mar violeta, 
y la de las ciudades a la luz del poniente, 
encendían en el alma una emoción inquieta 
de anegarse en un cielo de reflejo atrayente. 

{Las más ricas ciudades, los más bellos paisajes, 
nunca tuvieron el encanto misterioso 
de aquellos que el azar hacia coa los celajes 
y que aos ofrecía ei deseo cuidadosol 

Los goces que al deseo van la fuerza añadiendo. 
lUebeo, arout aíluio nutrido de placer, 
que mieiUias lenianiente te vas envejeciendo 
más cecea de tus ramas quisieras el sol veri 

¿Será tu crecimiento, gran iirbol más vivaz 
qUti el del ciprés? |Hu aquí unos cuantos bos-

(quejus 
que hemos traído para vuestro álbum voraz, 
hermanos que amáis todo lo que viene de lejosl 

Nosotros saludamos los Ídolos coa tiompa; 
los tronos constelados ue esplendor luminoso; 
palacius construidos con lai icenca pompa 
que ¿crian dt:l banquero ua sueno ruinoso. 

Vestidos que a los ojos en emoriagueces vician, 
mujeres que se pintan las uñas y lus dientes, 
sabios juglares que serpientes acarician, ,.> 

¿V además, y además? 

YI 

*lOh cerebros ardienteil 

Por no dar al olvido la emoción capital, 
vimos, por todas partes, sin haberlo buscado, 
desde el principio al lia de la escala fatal, 
el oaioso espectáculo del inmortal pecado: 

La hembra esclava, ese ser estúpido, orgulloso, 
adorándose a si con egoísmo sensual; 
al homore, ese tirano lascivo v codicioso, 
esclavo de la esclava, arroyo en albañal; 

el verdugo que ríe, el mártir que solloza; 
la fiesta que suzona ia sangre y la perfuma; 
la Desua del poder que enerva al que la goza, 

elj pueblo que dmi al látigo que embrutece y 
(abrumi; 

lo mismo que la nuestra, diversas religiones 
escalando los cielos todas; la santidad, 
tguai que un refinado se hunde en los edredo-

(nei. 
ella en la crin y el clavo ve voluptuosidad; 

borrocha de su genio, charlatana y banal 
la Humanidad gritaba a Dios en su agonfa, 
hoy, como ayer y siempre, con locura fatal: 
«iMalditü seas, oh, mi beñor. Imagen mfal» 

Y los menos imbéciles adoran ia demencia, 
huyen de la manada que se destino vive, 
y buscan en el opio esa suprema ciencia 
del sueño—Eterna crónica que el universo ei-

(crme. 
VII 

{Sabiduría amarga en el viaje adqulrldal 
el monótono mundo tan pequeño y baldío, 
nos hace ver la imagen de nuestra propia vida 
|un oasis de horror en desiertos de hastiol 

¿Partir? ¿Quedarse? Quédate si es tu voluntad 
(ésta; 

parte si quieres. ]Uno corre, otro se recluye 
por huir a la pupila vigilante y. fune:>ta 
del tiempol El vagabundo de quien siempre el 

(fin huye 

igual que los Apóstoles, como el Judio Enante 
a quien jamás les basta vagón ni nave alguna, 
para hua de ese retiano de infauíia rebosante; 
iiíay quien saOe morir sin salir de su cuñal 

Cuando en nuestras espaldas su duro pié sinta-
(moa: 

lAdelantel dirá el corazón contento. 
Lo mismo que otras veces hacia China parta-

(mos, 
la vista en lo lejano, los cabellos al viento; 

y el mar de las tinieblas cruzarán nuestras na-
(vea 

de pasajeros jóvenes alegres de viajar. 
Oíd las lúneures voces, encantadoras, graves 
que cantan •jl'or aqull si queréis prot̂ ar 

el Loto perfumado... en este agua se baña 
el fruto milagroso que deseáis comer; 
¡venid, pues, y emuriagaus de la dulzura ex-

(traña 
que brota de este suave y eterno atardecer!* 

El espectro con voz familiar se nos muestra; 
nos tienden nuestras Píladcs desde lejos loi 

(brazos, 
«iPara refrescar tu alma navega hacia tu Elec-

(tral» 
Dice aquella a quien antes dimos nuestros aPra-

(zos. 
Vilí 

jOh muerte] loh capitanal ¡es tiempo de levarl 
lüstepais nos iiastia.,.1 lOh mucrtel {Apareje-

(mosl 
jSi negros como tinta son los cielos y el mar, 
encendidas de rayos nuestros almas tenemosl 

[Vierte en nosotros tu filtro que reconfortal 
Queremos, tanta luz nuestra alma ha eacendido, 
naufragar en tu abismo, Cielo o Infierno ¿qué 

(importa? 
jpaia eni:ontrar lo nuevo en lo desconocido! 
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